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 OPINIÓN 

“Uno comete errores, que es la vida. Pero nunca es un error haber amado”.
Romain Rolland (1866-1944), escritor francés 

¿Han muerto las ideologías? Hombres 
de paz

CORRIENTES DE PENSAMIENTO QUE PREDOMINAN EN LA ERA DE LA GLOBALIZACIÓN

- FRANCISCO MIRÓ QUESADA RADA -

C uando Francis Fukuya-
ma lanzó la hipótesis, 
interpretada por algu-
nos como una teoría 
científi ca, de que las 

ideologías predominantes del si-
glo XX habían perdido sentido, no 
percibió que estas podían resucitar. 
Además, no se dio cuenta de que 
esa hipótesis tenía una fuerte carga 
ideológica con sello neoliberal.

Este planteamiento sobre el fi n 
de las ideologías no es nuevo: se 
remonta a la época de auge del na-
cionalsocialismo y del fascismo. No 
obstante, empezó a recobrar vigen-
cia hace más o menos unos treinta 
años.

Según este criterio, todas las 
ideologías han muerto, menos una: 
el neoliberalismo. Sin embargo, el 
neoliberalismo no es tan nuevo co-
mo se cree, es simplemente la expre-
sión de unas ideas liberales sobre 
otras, en donde predomina una in-
terpretación de raíz economicista. 
El neoliberalismo desplaza lo po-
lítico a un segundo nivel y sobredi-
mensiona la economía. La categoría 
neoliberal evidencia una profunda 
ideologización, se sustenta en 
la creencia fundamental de 
que el mercado corrige las 
asperezas y defi ciencias 
del capitalismo. Para que 
funcione hay que desre-
glamentar o desregularizar 
y, desde luego, privatizar. 
El Estado no debe inter-
venir en el mercado. Más 
allá de si las ideas propues-
tas por este planteamiento 
han funcionado con éxito 
en algunas sociedades, el 
neoliberalismo deviene 
en ideología porque ex-
presa una concepción 
del mundo y de la 
vida. En el Perú hay 

D ecía José Saramago que es más 
fácil movilizar a los hombres 
para la guerra que para la paz. 
Y efectivamente, si analiza-
mos la historia de la humani-

dad, y la del Perú en particular, encontra-
remos que normalmente hemos resuelto 
nuestros confl ictos a través de las armas, 
y que la paz parece ser ese breve espacio 
en el que nos estamos preparando para el 
siguiente encontronazo. Nuestra cultura 
bélica es tan grande que no solo peleamos 
las batallas, sino que luego las enseñamos 
en las escuelas y elegimos como nuestros 
grandes modelos a aquellos héroes valero-
sos que murieron en combate. Como si no 
fuéramos nada más que balas y muertos. 
Como si esto en lo que nos hemos converti-
do a lo largo de los siglos no fuera también 
producto de la solidaridad, del consenso. 

Sin embargo, aunque nuestra historia 
esté regada de violencia, creo en que so-
mos seres que aspiramos a la paz. Me cues-
ta encontrar a un solo padre que prefi era 
ver partir a sus hijos al Vraem en lugar de 
tenerlos a su lado. Los que crecimos bajo la 
locura que desató Sendero Luminoso sabe-
mos que por más que uno se acostumbre a 
vivir en medio del bombas, nunca deja de 
soñar con la calma. Con la ausencia de mie-
do. Por eso, es válido afi rmar que gracias al 
fallo de La Haya, esta semana el Perú no solo 
consiguió que se nos otorgarán miles de ki-
lómetros de mar que ahora nos correspon-
den, sino que logró algo tal vez más tras-
cendente: escribir un capítulo sui géneris 
de su historia donde el protagonista es la 
paz. Consiguió que en los libros escolares 
de nuestros hijos, nietos y bisnietos poda-
mos incluir un acápite donde el triunfo no 
lo defi nen un cañonazo, un misil o miles de 
muertos; sino una corte internacional, un 
conjunto de hábiles abogados y un equipo 
de solventes y honestos diplomáticos. 

Esta semana, el Perú y Chile sumaron a 
esa sarta de acontecimientos agresivos que 
los unen uno distinto. Uno más civilizado. 
Uno que nos acerca a esos países que mira-
mos con envidia porque invierten más en 
educación que en armas, porque confían 
en que habrá vías más lógicas para desen-
redar entuertos que los enfrentamientos 
y pleitos. Esta semana además corrobo-
ramos algo importantísimo para un país 
con instituciones débiles: que el equipo 
de diplomáticos peruanos encabezado 
por Allan Wagner y formado por grandes 
embajadores como José Antonio García 
Belaunde, Manuel Rodríguez Cuadros y 
Eduardo Ferrero Costa supo defender los 
intereses de nuestro país con gran profe-
sionalismo y con la misma convicción y 
patriotismo con que lo hubiera hecho cual-
quier general en un campo de batalla. 

Por supuesto que la corte de La Haya 
no nos otorgó todo lo que reclamábamos 
y que el triunfo no fue total. Sin embargo, 
eso no quita que haya sido un triunfo ver-
dadero que debe ser celebrado y defendido 
con fi rmeza y con calma. De lo contrario, 
aquellos peruanos que no saben ganar, que 
quieren volverlo todo un motivo de crítica y 
lamento, terminarán por hacerle el juego a 
los chilenos que buscan prolongar la discor-
dia con su fallida interpretación del trián-
gulo terrestre. Terminarán metiéndose 
nuevamente en esa cultura bélica que tien-
de a convertir la vida en un eterno enfren-
tamiento que solo conduce a la muerte. Y 
se perderán la oportunidad de aceptar que 
los hombres, los nuevos hombres de los que 
habla Saramago, también están hechos de 
paz. O sobre todo de paz.

ideas neoliberales, pero no 
existe un partido que las re-
presente políticamente. 

En el otro extremo ha re-
surgido, sobre todo en Amé-
rica Latina, el nacionalismo 
populista. Este se ha conver-
tido en una especie de alianza nacio-
nalista-populista: cuestiona algunas 
tesis del neoliberalismo, promueve 
la importancia del rol del Estado en 
la economía, valora y reivindica las 
tradiciones y costumbres de los pue-
blos. En líneas generales, consiste en 
la afi rmación del ser nacional. En su 
historia, el nacionalismo y el popu-
lismo, como sucede con el neolibe-

ralismo, han tenido diversos 
matices, algunas vertientes 
se aproximan a las ideas so-
cialistas y llegan a ser caudi-
llistas. En el Perú hay ideas de 
este tipo y un partido nacio-
nalista, el cual tiene como ex-

presión más radical al chauvinismo.
Todavía sigue vigente el huma-

nismo, que privilegia al ser huma-
no por encima del mercado y del 
Estado. Sostiene que la persona es 
un fi n en sí mismo y no un medio o 
instrumento al servicio de otros. El 
ser humano no puede estar some-
tido a ninguna forma de domina-
ción, privilegia políticamente la 
democracia. Su expresión jurídica 
es la Declaración Universal de los 
Derechos Humanos. Propone lle-
gar a una sociedad justa, pero que 
en este proceso no debe suprimirse 
la libertad. Hay muchas vertientes 
del humanismo; en el Perú los par-

tidos que ideológicamente asumen 
el humanismo son Acción Popular y 
el Partido Humanista.

Debido a los problemas deriva-
dos del cambio climático ha surgi-
do una nueva ideología: el ecolo-
gismo. Se trata de una concepción 
del mundo relacionada con la de-
fensa y la protección del medio am-
biente. Busca una forma de vida a 
través del equilibrio hombre-tierra 
y se opone a decisiones político-
económicas que afectan este equi-
librio. Su expresión política está en 
los partidos verdes, principalmente 
en Europa, mientras que en el Perú 
existen movimientos verdes.

En nuestro país se tiene poca 
información sobre el neomarxis-
mo. Esta nueva versión de las ideas 
marxistas asume el fracaso del Es-
tado totalitario, pero mantiene la 
concepción marxista clásica de la 
contradicción y del confl icto. Cri-
tica lo que denominan la “ilusión 
racionalista” que intenta conciliar 
dos tradiciones distintas: la del li-
beralismo y la de la democracia. Pa-
ra esta orientación posmoderna del 
marxismo, el neoliberalismo tiene 
una visión hegemónica de la demo-
cracia, solo desde el punto de vista 
liberal, y es esta la que subordina y 
restringe los valores democráticos 
de igualdad y soberanía popular, 
pues concibe la democracia como 
Estado de derecho y en nombre de 
la libertad impone restricciones a la 
soberanía popular.

Estas cinco ideologías, en sus ver-
siones nuevas o porque han surgi-

do para responder a problemas 
actuales (como los del medio 

ambiente), son las que están 
predominando en la era de la 
globalización, lo que prueba 
que las ideologías no han 
muerto y que en el futuro 

pueden surgir otras.

DEFINICIÓN
La ideología neoliberal 

se sustenta en la creencia 
fundamental de que el 

mercado corrige las asperezas 
y defi ciencias del capitalismo.
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Liberalización del dólar en Argentina
¿PRELUDIO DE UNA MAYOR INFLACIÓN?

- IVÁN ALONSO -
Economista

D esde este lunes que aca-
ba de pasar los argen-
tinos pueden otra vez 
comprar dólares para 
ahorrar. El gobierno 

puso fi n al control de cambios ins-
taurado por la reelecta presidenta 
Cristina Kirchner en el año 2011. No 
es una liberalización propiamente 
dicha. Hay que ganar 7.200 pesos 
(unos 2.500 soles) mensuales pa-
ra poder comprar poco menos de 
150 dólares al mes; se puede llegar 
a comprar hasta dos mil, si uno gana 
12 veces más. Y toda compra está su-
jeta a una retención del 20% como 
impuesto a las ganancias. Pero es 
mejor que una prohibición total.

La liberalización parecería ser 
el fi n de un control de cambios que 
se estaba volviendo insostenible. 
En menos de dos años y medio el 
Gobierno Argentino ha gastado 
US$18 mil millones de sus reser-
vas internacionales defendiendo 
su moneda. Suena heroico, pero 

lo que eso signifi ca, en rea-
lidad, es que ha echado 18 
mil millones de dólares al 
agua. Todo para evitar que 
el tipo de cambio –el precio 
del dólar en pesos argen-
tinos– suba como conse-
cuencia de la escasez de moneda 
extranjera, en un país que necesita 
importar cada vez más de las cosas 
que produce cada vez menos, como 
la energía.

La semana pasada el Gobierno 
tiró la toalla. El dólar, que había ter-
minado el 2013 en 6,52 pesos, cerró 
este martes en 8,02. El capitán del 
equipo ministerial, Jorge Capita-
nich, aprovechó, de taquito, para 
echarle la culpa al mercado: “Para 
aquellos que adoran al mercado –di-
jo, palabras más, palabras menos–, 
“lo que han visto es el resultado de la 
oferta y la demanda”. Y, en efecto, es 
lo que sucede en los mercados cam-
biarios cuando cesa la intervención 
del Gobierno –como tarde o tempra-

no tiene que cesar– y se sin-
cera el tipo de cambio. Los 
controles de cambio tienen 
la mala costumbre de termi-
nar con una devaluación de 
la moneda.

Más interesante es lo 
que viene ocurriendo en el merca-
do paralelo. El dólar ‘blue’, como 
lo llaman allá, que al comenzar el 
año se cotizaba en 10,30 pesos, ha 
subido a 12,50. Uno hubiera espe-
rado que al liberalizarse el dólar, la 
distancia entre el mercado ofi cial 
y el paralelo se acortara. Eventual-
mente ambos mercados deberían 
converger. Dicho de otra manera, 
el mercado paralelo debería de-
saparecer. Pero hasta el momento 
nada de eso ha sucedido.

Obviamente subsisten restriccio-
nes importantes en el mercado ofi -
cial, como las que hemos reseñado 
líneas arriba. En el primer día de la 
liberalización las compras autori-
zadas sumaron apenas US$90 mi-

llones. Pero el aumento del ‘blue’ es 
una señal de que la gente quiere más 
dólares y está dispuesta a pagar más 
por ellos. Está tratando de proteger-
se de algo, y ese algo es la infl ación.

La liberalización del mercado 
cambiario podría ser el preludio de 
una mayor infl ación. No porque la 
devaluación haga subir los precios 
–puede hacer subir algunos por una 
vez, pero no a todos continuamen-
te–, sino por lo que podría revelar 
sobre la verdadera condición fi scal 
argentina. Si el Gobierno ha pues-
to fi n al control de cambios, ¿cuán-
to tiempo más podrá mantener los 
subsidios y los controles de precios? 
Más temprano que tarde podría ver-
se obligado a cortar los subsidios y 
dejar que los precios suban hasta 
donde la oferta se encuentre con la 
demanda. O, lo que es peor, seguir 
imprimiendo billetes y desatar una 
espiral infl acionaria. Mejor, si uno es 
argentino, que esta lo encuentre con 
dólares en la mano. 

Invocación del civilismo

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1914*Pueda ser que... Así como la Real Academia 
Española reconoce como correcta la expresión 
puede que... ‘quizás’ (antes tratada), rechaza la 
equivalente *pueda ser que... (*Pueda ser que 
venga). En cambio, admite la construcción 
con el verbo en subjuntivo pudiera ser que... 
La Academia se justifi ca: “Pudiera ser que es la 
única construcción con poder en subjuntivo 
aceptada en la norma culta, ya que funciona con 
igual valor que la forma podría del indicativo” 
(Diccionario panhispánico de dudas, 2005, s.v. 
poder).

Ante los rumores de que Billinghurst di-
solverá el Congreso, el Partido Civil dice 
en un documento: “Invocar conceptos in-
dividuales sobre las conveniencias públi-
cas, para pedir la disolución del Congre-
so y la cancelación de hecho del manda-
to de los senadores y diputados, es llegar 

a los extremos límites de erigir en verdad 
política el derecho de los gobiernos para 
atentar contra la existencia y la indepen-
dencia del Parlamento. Disolver el Con-
greso es arruinar las instituciones parla-
mentarias en el Perú y levantar sobre sus 
ruinas la omnipotencia de los gobiernos”.
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